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NOTAS SOBRE AVES DEL PARAGUAY

l~LANOIDESFORTICATUSFORTICATUS(L.). - Taguató-dyet(J¡pá

Desde mis principios he notado discordancia entre los autores en la
manera de expresar el color del manto de esta especie; por lo tanto, tomé
apuntes de todos los ejemplares paraguayos que obtuve. U1timamente.
Chapman separó los ejemplares sudamericanos como una subespecie: ye­
tapa (Vieill.).

y bien, uno de los especÍmenes que cacé en Puerto Bertoni (Para­
guay) tenía el color del dorso que corresponde a la forma típica del he­
misferio norte, tal como lo establece Chapman para distinguir1a de la
forma ye;tapa. No podría yo asegurar en este momento que no se trate
de un individuo joven, pero no me extrañaría que la forma típica extien­
da sus vuelos por el Paraguay, pues es especie de paso que llega aquí
por Agosto y se retira invariaNemente por Marzo, no se sa.be con exac­
titud hasta donde.

Otro falcónido que viaja todos los años en la misma época es la Icti­
nia plumbea (Gm.). Ambas son especies puramente· insectívoras, que
jamás cazan aves, y por lo tanto, dignas de toda protección.

THLYPOPSISSORDIDA(Lafr. & Orb.)

Este tanágrido que con Hartlaub considero idéntico al número 1l:t
de Azara, apareció a principios de 1922 en el Parque y Museo Municipal
de Asunción, que es un bosque artificial.

Otra especie igualmente mal conocida en el Paraguay, es Atlapetes
citrinell1ls Cab., que baIlé en Abril de 1920 en los bosques del río
AguaraÍh-guasú (N. del Paraguay). Queda pues, confirmada la existen­
cia de ellas en el país; pero parece que no llegan al Alto Paraná.

MYIOPAGISCANICEPS.(Pelz.)

Esta especie, que tantos embrollos causó a causa de la variabilidad
de su coloración según la edad, es de las más comunes en Puerto Bertoni,
todo el año. Un hecho que debe llamar la atención es la variación individual
delos escudos tarsales, mucho más marcada que en M. t'iridicata (Vieill.),
y, a veces, una aparente transición a la forma picnaspideana.

La cara postero-interior del tarso es a veces más o menos granulosa
o con una hilera de escuditos cuadrados más o menos extensa hacia el
costado postero-exterior. Estos detalles sensibles en los ejemplares fres­
cos se modifican o desaparecen .en las pieles secas.

Pero, comparando con Acrochord'optts y otro géneros miméticos de
CotÍngidos, se nota desde luego que los escudos siempre envuelven más
la parte exterior del tarso.

Con todo, el ll1¡evo concepto de la familia liga íntimamente a los
Tyrannidae y Cotingidae, siendo difícil colocar entre ellas los Pipridae
como se acostumbra.
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